
¿ Y ,el juicio ,moral? 

• Las e~ses magistrales se da11 todos 
los dia.s. Los maestros son muchos y 

tocos con un gran carisma. Se llaman 
Kojak, Columbo o Roekford v sus leccio­
nes- se reparten gratis a través de la 

maravilla que es la televisioo . 
Ante,;, otra ola de maestros a través 

del cine nos enseñó la fascinación de 
la violenda, el interés científico del cri. 
men, el .suspenso y la emoción que deri­
van de un asesinato bien planeado, una 
violación morbosame11te ejecutada o un 
robo pensado con mentalidad de compu_ 
tador. 

Literatura abunda sobre el apasionan. 
te tema. Con el inocente título de novela 
policial, Agatb,a Christie o Georges Sime­
aon reJajar<Jn las tensiones de nuestro 
trabajo diario na,rrándoIDos la;; peripecias 
de detectives que, con pacicucia y pers­
picacia, trazan la huella que los llevarA 
11 asesino astuto e inteligente . 

Después de tan prolongada enseñanza 
estamos familiarizados con el crimen. Es 
posible que titubeemos si se nos conisulta 
sobre el desarrollo histórico de Europa 
S?bre 1~ forma cón_io uuestro país adqui~ 
ri_ó _su mdeprode11c1a o sobre las caracte . 
ristica_s culturales más notables del Re. 
naci~1~to, pero no vacilamos en señalar 
las distintas formas eómo se puede pla-
11e31r u_n . crimen, cuáles son las coartadas 
mas babile.s a que pueden acudir los in_ 
culpados, las elementales medidas que de. 
be tom~. '\111 buen policía al descubrir 
un homicidio. 

)'. cual'ldo los diarios 11oticía11 la exl,s. 
tencia de un horrendo crime11 que se ha 
<!>metido en la realidad', la repetida fic­
ción a qu~ hemos estado expuestos hace 
que ~eaec1onemos ante el hecho igual 
Que s1 se tratara de una novela de una 
serie de televisión o de una peÍieula de 
gangslers. 

llzamos coo. los tecnici6mos que nuestros 
maestros ficticios nos han enseñado, y si 
1.?l caso no tiene el .suspenso y la emo­
ción que debe tener toda buena l!ovela, 
película o serie televisiva, desconectamos 
nuestra atención y esperamos otro crimen 
mejor coostruido. 

Sólo nos falta una cosa: el juicio mo­
ral. 

En medio del festival de crímenes a 
que estamos aeostumbrados por la flc~ 
ción contemporánea, olvidamos la abomi­
nable naturaleza de un secuestro, de un 
homicidio o de un ataque sexual. la Yi­
sión {le tanta sangre falsificada nos ha 
inmuoizado de la natural repelencia por 
la sa11gre humana; la inteligeote frialdad 
profefiional que adoptan en las pantallas 
los pe.squisadores de turno,.J1os hacen 
pasar por alto el dolor de la víctima o 
de sus familiares 

_pemos perdido la capacidad de escan. 
dalizarnos. Nuestros majaderos maestros 
nos dictao cátedra de esa necefiidad de 
justicia que habita en todo ser humano 
y que iocita al castigo ejemplar. Ellos 
no nos advierten del dolor que debería. 
mos sentir por la humiHacioo o la muu. 
!ación IU'bitraria que experimente un 
hombre o una. mujer. Sus clases presupo.1 · 
a~n que el crimen es un hecho anecdó-
tico_ Y 110 un ataque f-rontal al cuerpo 
social 

Todo ~S!) no cabe eo las regla9 del g1L 
nero policial, que se ha coovertido en 
·i.111, juego tan aséptico corno el ajedrez. 

ya e~ hora d'e que o;>rindpiemos a re­
acc10nar de e~ta esquizofrenia que entre. 
mezcla la realidad y la ficción. De no ha. 
cerlo. puede que algún día comprobemos 
con asombro que nuestra propia sangre 
o la de los seres queridos no es jugo 
de ton:iate Y _que ,no acudf.:-á111 a Eocorrer_ 
oo.s 11-! el distra1do Columbo ni el eas 
caxrab1as Kojak. · 

Comentamos el crimen como si se tra 
tara de la novela policial et"! boga, lo ana~ 
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